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Jamás lie pensado, curioso lector, en jugar á  la Bolsa, en­
tre  otras razones porque no tengo con qué.

Nunca se me ha ocurrido acercarme á  la  chimenea de la 
política, donde se calientan unos pocos, g w im n d o  á los 
demás.

En mi vida lie prestado dinero sobre prendas en buen uso.
No !ic tenido casa de juego en Madrid.;.
No lie sido editor.
Me he decidido por la literatura.
Todo lo que antecede justifica q u e , encerrándome en la 

profundidad de mi conciencia nie haya preguntado cuatro 
cosas.

¿He tenido un cuarto? No.
¿Tengo un céntimo? No... y van dos.
¿Tendré dinero mañana?... No lo sé, y  van tres...
Como se ve, estoy ya á la cuarta pregunta.
He aquí la cuarta: el dia que tenga que pedir limosna, 

¿cómo la pediré?
Tanto me ha preocupado esta idea, que he hecho un  estu­

dio especial de la carrera, y he tomado del natu ra l muchos 
apuntes, que si no me han hecho sabio en la  m ateria, me 
proporcionan el placer de hablar del asunto, y  me constitu­

yen en un  verdadero dileltante, en pobreza, toda vez que 
tarareo algunos aires de la miseria.

Se ha escrito mucho sobre los tipos más característicos de 
Madrid; casi todos están agotados; poro yo iio recuerdo nada 
sobre los pobres, y  á  llenar este vacío y  á com batir este ol­
vido me apresto pluma en rislre.
. En los pol)res hay sus categorías, sus clases diferentes con 
sus rasgos característicos m uy especiales; las horas del dia, 
las festividades, lo.s diversos sitio.s... una porcioo de condi­
ciones distintas modifica laclase en general.

I’or la m añana, la gente rfecsníe duerm e; la vida de Ma­
drid empieza á  hervir  en esos centros de contratación llam a­
dos plazuelas, y el negocio capital que se ventila  al fhesco 
soplo del Guadarrama os la  compra.

Pues Mcn; en las plazuelas enconlramos, durante la com­
pra, un a  clase especial de pobres. Ciegos con su g u ita rra , y  
por regla general sin lazarillo, cantando un  romance mila­
groso junto  á un puesto, acompañándose á  la guihirra, como 
hoy decimos, con un  verdadero parlante  de autor desco­
nocido.

Sirva de mu&stra:
tEn Sevilla, la puerta Carmona,
»la rueda de un  coclie á  un niño cogió, 
jy  su madre, triste y afligida,
»los escapularios del Carmen le echó,

- • • »y se levantó,
>y abrazando d su madre la  dijo: 
i —La Virgen dcl Carmen nos favoreció.*
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10 LA MESA REVUELTA.

Poesto y músií'i^*pobres tarábien de^o/cwi^idad, que s p - . 
leu eiK jn trar o trá h ijaúc l arte, la p iaáira, que cu el cstaWo 
de la iotiigencialcs ayoSc. ün '^ran  cartel, con una tcrriblé 
historia acaecKl^á una liij^qáe S(>escapó de la  casa ^ a te r f a
con un am ante.^con toBo lo ^uc la sucedió.. f.

Loi dégos'tie las plazuela?; áiitcs de pedir... dan a lg ^ ... 
.yüsita.póesíafmiQtstfa,.. de '¿tíclase.

«Pasan las prím'cras,lioras de la m añana, y  en ese espacio 
de tiempo que precedo al almuerzo y en que se coje tn  casa 
á  la gente de posición, aparecen los pobres á domicilio y por 
escrito...

La litej-alura lia llegado del rom an^a l;ife¿ jcro  epistolar; 
la ciencia seuno á ella con frecuencia. ■ '  "  •
• A estas horas bs cuando les entregan á ystedes una carta, 
i]ue espera conleslacion, de un corapaS^ó desvalido, ai es 
usted abogado, do un a d o ró  em prcaario^si^cs Vd. artista, 
deuu leiiien te  retirado, si.es V d.iiylitar, con una lisia mu- 
grioiita, por. Iiubcr-pasado por m uchas manos, que según 
ella reza, lian sido do los m inistros; de las damas do la a ris- 
tocracia, ele., etc. ' .

Llega el nirdio dia  y crinan  las calles de la  vijla ;Ios cie­
gos con guitarra y  una m ujer ul lado, que suele tocar la 
panderela... p irándose de trecho en trecho, y  gaotaudo una 
jota, que con raraS.exccpciones, sn3?'érñpezar:

> ^ i no fuera por los cuartos . 
de los bueiio^ corazones...'etc.»' .

O bien de este otro modo: ' . . . . . .  ' ■
•Gracia' á Dios que llegamos • 
á la calle del Amparo... etc.»

La mujer es siempre la que pide con esta invariable fór­
mula: «¿Hay alguna cosa para cl pobre ciego?...»

Son las dos de la larde, y llega su turno á la  sección de 
espectáculos po treí.

Ya es un pobre, vestido de majo, que no tiene más que una 
pierna, y baila un  zapateado haciendo difíciles e([uilibrios.

Ya un inválido queso extrae de taboca varas de cinta de 
todos colores, y come lum bre, y toca llam ada y  tropa.

Ya un manco que enseña un  perro sábio.
Ya un escuálido gimnasta, que á son de tam bor, presenta 

un niño dislocado...
Todos ellos term inan la función dirigiéndose hum ilde­

mente á los espectadores con estas liberales frases: «Señores: 
lo <]ue sea volunlad.t 

También en las mismas horas se venden calendarios del 
Zaragozano, que riqe para todas las provincias de España; 
librilos para escribir y  notar cartas amorosas; el papel que 
acaba de salir ahora, y  la carta que ha escrito (Fulano) á 
lodos los españoles.

Véndense también tres cajas de cerillas en una tabla al 
grito de ¿guidu llam ará a l fosforero"! y  romances de las 
Marías son m u y frias... con el linal de ¿quién pide otro, 
por el corlo interés de dos cuartost 

Todos estos son los pobres comcrcianics...
Coincide con la aparición de estos séres, especialmente eii 

la hora de bojai- á paseo, la presencia on las calles m ás cén­
tricas de grupos de inválidos, que visten, en su mayor parte, 
un cx-]K\ntalon encarnado de militar, y  suelen llevar un 
canuto (al parecer) de licenciado, como diríamos en lenguaje 
nolaria!.

Llega la noche, y los pobres tienen un aspecto más 
sombrío.

Es la hora de los jornaleros sin  trabajo, que piden u¡i 
ochavo que les fa lla  para ayuda de un  panecillo.

De las mujeres con niños que tienen el marido en el 
Hospital.

J)v los pobtes sesaniís.
De los lühos que 710 ííOTCU padre.

. De noche tiehen lugar los conciertos pobres, y  ya se én- 
\cuentra en una esqiiiná un  soiisla  de llau ta , que loca un 
i^ria de ópera, ya un  violinista, que en unión de u n a , m ujer, 
que le acompaña cop la  gu ita rra , interpreta algo de II  Tro- 
valore, ya una pequeña reunión'de bandurristas, que ejecu­
tan la jo la de E l Molinero de Subiza  y la Marcha Turca de 
Mozart. Dicho sea de paso,,.los hay en esta clase bastante 

, acertados, y yo’no puedo ménos de elogiar el deseo y el cs- 
' tudio que dichas pieT^ .suponen en un a  pobre eenté, que 

viviendo de la  limosna hacen artísticos esfuerzos para m ere­
cerla, asi c ó ^ o  me repugnan los que para pedirla acuden á 
excitar los instintos soeces del auditorio  con' canciones y . 
bufonadas, que reunett ío inmoral á lo'estúpido;y desahoga­
ría mi furor contra ellos éh  e.sto artículo, si no tcmierá qne 
el lector-Iludiera decirme que iiada 'tipne ele extraño que 
nuestros íihim os,pobres olviden que pasan soñorM por la 
calle cuando alguno de nuestros primero.? «smíoce.? no re-

^uerdánv que asisten señoritas al teatro; por lo tanto, me 
callo V borro lo que antecede.

Estudiados los géneros distintos, con relación a l tiempo, 
prosigo con otras diversas clases, por razón doV lugar, y apa­
recen en prim er térm ino los pobres,de las iglesias 

A^la entrada y  salida de m isa ó de novena, están en la 
puerta del terppío cu correcta form'acion y piden todos á un 
tiempo y-repitiendo sin-'cesar su  petitoria fórmula; pero 

' irtiéntras dura la ceremonia, ó sea cuando la gente no entra 
en tan ta cantidad, tienen sus conversaciones particulares, • 
q u e  entrecortadas por las peticiones, que en un tono de voz 
más alto hacen de cuando en cuando y constituyen un  con­
junto  grotesco.

Recuerdo haber oído á un  ciego que convei-saba con otro 
á  la puerta del templo do San Justo c d a  re ación: «Anoche 
>nos juntam os en cá Felipe á comer unas sardinas que Irii- 
»Jo la Mcregilda, y  yo que no había comido y  tenia un ham- 
íb re q u e  no veia... ¡Pobreciio ciego, liermanitcs! tenia una 
>cn la mano y no vi que la perra de Felipe... ¡'santa Lucia 
t l e s  conserve su  noble y  querida v'st'i! trás! me agarró rai 
.sardina, lo cual que apenas la había catao; yo alcé el palo, 
pero al mismo tiempo pasó la  Meregllda y la aticé un  gavro- 
>tazo. ¡Por el sanio y  bendito dia de hoy! etc.»

Otra clase de pobres, notable en colectividad, es la que 
asiste á los colegios de PP.' Escolapios, donde continúa la 
antigua costumbre de la sopa. Allí concurren con sus pu ­
cheras y  cazuelas ni más ni ménos que en el prim er acto do 
Pepe-Millo, y si bien no tienen.la suerte de cantar la música 
de ningún aplaudido maestro, entonan un a  oración á  coro, 
con un  eterno tonillo de especial afinación. Alguna tarde he 
visto repartir á los niños pobres que allí estudian gratis, los 
postres de que habían sido privado.? por castigo los'niños r i­
cos que allí se educan. Tuve la debilidad de conmoverme
y  no se lo digan ustedes á nadie; dije- para mi capote esta
blasfemia científica: «¡Señor, que no sepan maiiana la lec­
ción ele Psicología los niños ricos y  algo comerán los niños 
pobres!...»

Una variante de la especie antes descrita es la  de los po­
bres que acuden á los cuarteles á  recoger las sobras de ran ­
cho, si bien no rezan ni mucho ménos.

Sería tal vez pesano este articulo ai en él hubiera de ha­
cerse la prolija enumeración de todos los tipos de pobreza en 
que abunda Madrid, así que sólo añadiré á  los ya descritos 
algunos de ciertos sitios.

Én cl camino del rio Manzanares y  en el de San 'sidro, tie­
nen su  puesto los mancos y cojos á  un ticmpoj que ya eena- 
dos en el suelo, ya apoyándose en una m uleta, imploran la
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caridad con lastim era voz. Unúiisc á estos los que, para im ­
presionar al transeúnte, llevan <1 la intemperie úlceras re- 
puí^nantcs, y todos ellos suelen emplear la fórmula de ¡No­
bles caballeros, la Virgen San lis im adel Cármen vaya en su  
compoñUi y  les libre de semejanlcs trabajos, ó Wen dicen: 
¡Cuándo llegará aquella a lm a piadosa y  carilaliva que ten- 
gil lástim a y  compasión de este désgraciadito! Y cuando a l­
guna moneda llega á caer en el inverosím il sombrero que 
espera, puesto en el suelo, lalim osna, la voz del agradecido 
sube de punto cu estas frases: ¡La Virgen de la Paloma les 
■conserve sus cuatro remos cabales y  les dé salud y  suerte 
en todo lo que pongan mano! s

[Pobres pobres! ¡Cuánta frase, cuánto lamento, cuánta 
invención y cuánto trabajo pava pedir, y lo que es un  poco 
m ás desagradable para ellos, cuánta dificultad para bailar lo 
q u e  bu*can!

Vea usted, querido lector, m i m iarla pregunta si encuen­
tra  contestación fácil en vista de lo que llevo escrito, y díga­
me usted de qué modo pido yo limosna que llam e la aten- 

on, porque es indispensable llamar, la atención preocupada 
»,.i otros asuntos de cualquier persona á quien se detiene en 
la calle para demandarle recursos. ¡Todo está ya tan dicho... 
lodo tan oído!

Pero es más: existe otro peligro más grave que el de no 
llegar á  convencer ó impresionar al transeúnte, y es el que 
lleve dinero; pero... no lleve suelto.

No entiendo esta frase que oigo todos ios dias á muchas 
per onas cuando les pideu, y  no hablo do aquellos que lo di­
cen como excusa para no dar, sino de aquellos otros que, 
conmovidos por la necesidad,‘oyendo la voz de su caridad, 
llevan su mano al bolsillo, y  si no llevan cobre, dicen con 
sentimiento: 7)¡os le socorra, herm ano, no llevo suelto. Esto 
es, le iba á dar a Vd.' dinero porque me interesa su mucha 
necesidad, pero no lleve bastante poco para darle áVd!... 

Vamos á cuentas.
Yo voy al teatro y á  un  revendedor no tengo inconvenien­

te  en darte dos reales de aumento solire el precio del billete, 
porque ¿qué ménos h a  de ganar?

Voy á la peluquería y  doy con gusto dos reales más, por­
qu e  es feo dar el precio pelado.

Me dan dos reales de menos en m i cambio y cuando lo 
noto no vuelvo á  la  tienda, porque como yo digo: «Todos sa­
bemos lo que son dos reales, y ... no vale ¡apena!...

Me envía una caja de dulces un amigo que se ha casado y 
le iloy m ía peseta al criado que la trac, á quien pagan y 
mantienen sus amos para que haga los recados.

Todo esto que hago es porque yo no soy miserable hasta 
la  exageración de no ciar dos reales ó una peseta para  beber 
y  no me cuesta trabajo ninguno.

Es un  pobre el que me pide; ya no es para beber, es pai’a  
comer, y  no me atrevo á darle plata. ¿En qué consiste esto?

¿Será que la caridad tiene una tarifa que no puede exce­
der de dos realesl 

No debe sor eso, porque yo he visto dar un  duro, y  una 
moneda de oro y  un  billete de banco á  un a  señora que pedia 
para lo.s pobres, con m antilla de encaje y  lunares pintados 
en la mejilla. ¿Consistirá en el encaje? porque yo creo que la 
caridad no se íijaria en los lunares... ,

He dicho áiites que no lo entendía y  continúo lo mismo.
Yo no puedo.dar nada á los pobres porque no tengo... ni 

la  cruz de Carlos III; pero siento por ellos un  vivo interés, 
ta l vez motivado por un instinto prem aturo de compañeris­
mo. Por eso me h a  parecido el dia más solemne dcl año, el 
dia en que he visto al Rey lavar y  besar los piés á los pobres 
y servirlos la comida, y a l m irar á los grandes de España 
.iclinarse para ayudar á  ponerse los zapatos' á  un  ciego, al

verlos casi en el suelo, ios he juzgado mucho más grandes.
Por eso también les recomiendo á  lo i lectores que hayan 

llegado hasta la conclusión de este artículo, demostrando el 
alto grado en que poseen la santa virtud de la  paciencia, que 
den algo á los pobres sia  pensar en que pueden equivocarse.

¿Le gustaría á Vd., lector pacíentísimo, que cuando llama 
al médi o ú media noche por estar gravemente enferma a l­
guna persona querida, no viiiícse por s i acaso es Vd. de ios 
infinitos que la  han avisado con urgencia para un constipa­
do? Pues figúrese el efecto que le hará al que no. ha comi­
do que le nieguen un  ochavo por si acaso pide sin necesidad.

Me dirá Vd. que comprende Vd. y adm ira y ama la caridad, 
pero temo cometer una prim ada; pero á esto le contestaré, 
sin que nadie se entere, con una m áxim a de mi cosecha... 

¡El miedo de ser prim os  ha hecho muchos tíos!

L u is  de  CHam.KS.

CALOR Y  FRIO
I.

E ra u n  d ia  d e l m es d e  A gosto.
A sfixiado por e l ca lor, y  cansados m is p u lm o n e s  de 

re sp ira r  verd ad ero  fuego , p en sab a  con fru ic ió n  en  las 
he lad as noches de D iciem bre.

T a n ...  u n a , ta n .. .  dos, ta in ...
— ¡Las tres! exclam é d e  p ro n to , in te rru m p id o - e n  

m is  reflexiones in v e rn a les . V oy á  ec h a r la  siesta .
Y  d icho  y  h ech o , puse  en  p rác tica  m i re so lu c ió n , 

siií ac o rd arm e  do iiue  m i am igo  Pepe h a b ia  quedado  
e n  v e n ir  á  las cua tro .

— ¡Qué herm oso  es e l inv ierno! p en sab a  casi so ñ a n ­
d o .— A quel f r ío . ..  aq u e llo s  h ie lo s ...  a q u e l...

Y m e  q u ed é  d o rm ido  co n  la  tra n q u ilid a d  de l ju s to .

II.

— ¡Arriba! perezoso, exclam ó u n a  voz qu e  reconocí 
perfec tam en te . ¿Te parece  esto regular?

— H o m b re ...
— ¡Nada, nada! ¡a rrib a  h e  d icho! y  [vive Dios! qu e  

s i no  te  despavilas, lo  h a ré  y o  con e s ta  jo fa in a  da 
agua .

Yo ib a  á  in c o rp o ra rm e  e n  e l le ch o , cuando  u n  grito  
d e  ad m irac ió n  se m e  escapó de los lab ios.

Me restreg u é  los ojos, y  l a  esLupefacciou sub ió  de 

•punto.
¿Adonde d iab los ib a  m i am igo  vestido  com o estaba? 

L a h o ra , e l ca lor, su  aspec to ... todo , todo e ra  p a ra  a u ­
m e n ta r  m i ex trañeza.

F igú rese  e l lector á  m i v is itan te  a ta la jado  com ple ta­
m e n te  de caza. P o la in as, p a n ta ló n  de d r il,  ch aq u eta  
corta , m u n ic io n es , zu rró n ; n á d a s e l e  h a b ia  o lv idado; 
y  p o r si a ú n  m e quedase  a lg u n a  d u d a , s u  m a n o  d e re ­
c h a  em p u ñ ab a  u n a  m agn ífica  escopeta.

— ¿A d ónde  vas? le  p regun té .
— ¿A d onde  h eñ ios de ir? á  caza, rae  respond ió  m uy  

tran q u ilo .
Lo confieso; aq u e l /temos m e p rodu jo  el efecto de 

u n a  b o te lla  de L eyden  q u e  h u b ie se n  ap licado á
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cuerpo . E n  m i v id a  m e h a  h ec h o  p eo r efecto u n a  p lu -  
la lizac io n .

E n tónces m ire  a lred ed o r con la  esperanza d e  d is tin ­
g u ir  a lg ú n  o tro  v is itan te  qu e  diese explicación d e  aque l 
Im io s .

— ¿Qué m ira s? 'in le rro g ó  m i am igo.
— B uscaba tu  com paflero de caza.
— ¡Mi com pañero l contestó ex trañado . V oy á  d e s ­

p erta rlo  a h o ra  m ism o, p o rq u e  se g ú n  p arece  sigue 
d o rm id o  com o u n  leño .

De u n  salto  m e lancé de la  cam a a l v e r  q u e  P epe  
em p u ñ ab a  la  jo fa ina , y  ta l vez m ás a ú n , p o r  sab er qu e  
e ra  yo  el hemos de m is  dudas.

III.

R azones, d iscusión , g rito s, súp licas; todo fu é  e n  v a ­
n o  p a ra  convencer á  m i am ig o  d e  q u e  e ra  u n a  lo c u ra  
sa lir  d e  casa con aquel solazo. Se en fadó , y  com o te n ­
go la  seguridad  de qu e  con ta l te s ta ru d o  u n a  n eg a tiv a  
m e costaría su  am is ta d  (que aprecio  eu  m u ch o ), m e 
resig n é  á  vestirm e cou el tra je  d e  caza.

— Bueno, p en sab a  p a ra  m i coleto; q u ie re  d ec ir  qu e  
él h a rá  lo  que q u ie ra ; pero  y o  m e ec h a ré  á  la  som bra  
debajo de los á rbo les.

IV.

H élenos, pues, a q u í, lec to r am igo , á  la s  tre s  d e  la  
ta rd e , eu A gosto, y  cuando  el so l se d e rre tia , sa liendo  
a l cam po raso  con la  escopeta a l h o m b ro  y  e l z u r r ó n  á  
la  espalda en b u sca  de u n a s  codorn ices q u e , d e  e n c o n ­
trarse , deb ian  es ta r ca rbon izadas p o r  Febo.

Las pocas personas qu e  v im os, se n o s q u e d a b a ji m i­
ran d o  con la  boca ab ie rta , ex trañados de n u es tro  paseo 
iulem pestivo .

Los segadores d o rm ita b an  m ed io  desnudos a l  p ie  de 
las arboledas, ag u a rd an d o  S q u e  e l so l q uem ase u n  
poco m enos p a ra  se g u ir  e n  sus ta reas .

Con la  lengua  fu era , trag a n d o  po lvo  y  ec h an d o  
chorros de sudor, resop laba co n  to d a  la  fu e rza  d e  m is  
pu lm ones,

Así cam inam os u n  b u e n  ra to , s in  qu e  la  ab ra sad a  
na tu ra leza  produjese e l m e n o r  ru id o , n i noso tro s  a r ti­
culásem os un a  p a lab ra .

De p ro n to ...

V .

Mi am igo , qu e  iba  delan te , se levan tó  e l cuello  d e  la  
ch a q u e ta  y  se ató e l pañue lo  al pescuezo.

— ¿Qué haces? le  p regun té .
— T engo frió . ¡M ucho frio l m e contestó co m p u n ­

g ido .
— ¡Qué tien es ... frio l exclam é dando u n  salto  y  de­

ten ién d o le . ¡P epe!... ¡Pepe!... ¡Por D iosl... ¡Si estás 
sudando!

Y a l d ec ir  estas p a lab ras  le  m ira b a  espan tado , ad v ir­
tiendo  sus torcidos o jos y  estravagan tes contorsiones.

L a id e a  de qu e  su  cerebro  se h a b ia  tra s to rn a d o , v o l­
v ió  á  es trem ece rm e . Se h a b ia  d irig ido  á  u n  g ru p o  de 
segadores qu e  ro n cab an  bajo  l a  som bra  d e  u n a  m a n ta

co lgada d e  un o s palo s, y  cog iéndo la  se ab rig ó  d e  u n a  
m a n era  q u e  h o rrip ilab a .

— T i...  t i . . .  r ilo . H ace u n . . .  f r ío  espan toso , dec ia en  
tan to  con voz en treco rtad a .

— ¡Pepe!... ¡am igo m ió ! ...  ¿No m e  conoces? exc la­
m a b a  yo  a te rro rizado  y  p ro cu ran d o  in ú ti lm e n te  apo­
d e ra rm e  d e  la  m a n ta  q u e  é l a p re ta b a  m ás y  m ás.

D esesperado, no  sab ia  q u é  reso lu c ió n  se ria  la  m ejo r; 
es tábam os en  m ed io  d e  u n a  em po lvada  ca rre te ra , y  
v e rd ad eram en te  m e d e rre tía n  lo s  ray o s  solares.

Al v e r  á  m i p o b re  loco en  aq u e l es tado  se m e o cu rrió  
co n d u c irle  á  l a  so m b ra  d e  u n  e n o rm e  m o n lo n  d e  tra ­
v iesas de fe r ro -c a rr il  q u e  n o  le jo s  v is lu m b ra b a  Asi lo  
h ic e  y  m a l de su  g rado  q u e  p re te n d ía  ca len tarse  a l so l, 
lo  condu je  h a s ta  a llí y  lo  sen té  en  el sue lo , en  ta n to  qu e  
y o  b u sc ab a  a g u a  co n  q u e  re fre sca r  su s  canden tes 
fauces,

— Es claro— p en sab a  yo  an g u s tia d o — se le  h a n  d e r­
re tid o  los sesos y . . .  n a d a  m as n a tu ra l.  ¡M aldita caza !... 
¡Maldita! ¡Maldita!

VI.

C uando vo lv í, m is  pelos se e rizaro n  a ú n  m ás de lo  
qu e  es taban .

E n  m i au sen c ia , P epe  h a b ia  encend ido  co n  su  e s la ­
b ó n  toda  la  m a d e ra , y  se ca len tab a , s ie m p re  a c u rru c a ­
do y  s iem p re  co u  su  f r ió .

Quise acerca rm e p a ra  a le ja rlo  d e  a llí,  p e ro  m e  fu é  
im posib le . La resp irac ió n  m e fa ltab a , y  m is  ca rn es , a l 
acercarse á  la  lu m b re , o lían  á  b e a fte a k , M iré á  m i d es­
grac iado  am igo , y  le  v i b añ a d o  en  u n  su d o r  q u e  sé 
asem ejaba  á  h irv ie n te  b e tú n , y  q u e  a l secarse e n  su  
am ora tado  ro stro  p ro d u c ía  espesísim o vaho .

E ntonces cre í yo  ta m b ié n  v o lv erm e loco . L a s ituac ión  
lio  pod ia  se r m ás an g u s tio sa .

S in em b arg o , h ic e  u n  esfuerzo  su p rem o , y  pen san d o  
en  la  h o riáb le  d em en c ia  qu e  a n te  m i v is ta  se m o strab a , 
m e acerq u é  co n  la  ca ra  v u e lta  p a ra  p o d er re s p ira r ,  y  á 
riesgo  d e  a c h ic h a rra rm e  en  aq u e lla  espan tosa  h o g u e ra , 
ex tend í u n a  m a n o  y  ag a rré  la  m a n ta .

Pepe d ió u n  sa lto , y  a rro p án d o se  m á s  to d a v ía , e m ­
pezó á  d a r  v u e lta s  á  la  h o g u e ra , d ic iendo :

— ¡Qué M o l ¡Qué frío! ¡Santo  Dios!
E n ta n to  y o  c o rría  d e trá s  de é l, y  o lv idando  q u e  m e 

ab rasab a , a ú n  q u e r ía  soco rrerle . P ero  todo  e n  vano ; 
c o m o  u n a  f ig u ra  fan tá s tica  d ab a  v u e lta s  fren é tica s  a l ­
red e d o r d e  los en ro jecidos tab lo n es , y  cad a  vez se 
ap ro x im ab a  m á s , rep itien d o  con fa tíd ica  voz, m ie n tra s  
lo s  o jos se le  sa ltab an  d e  la s  órbita?;

— ¡Tengo fr ió ! ...  ¡Tengo f r io l .. .  ¡Me h ie lo ! .. .
De p ro n to  d i un  g r ito  y  c re í q u e  m is  cabellos se e s ­

capaban  de l ci'áneo á  im p u lso s  d e l h o rro r .
Mi com pañero  se h a b ia  a rro jad o  e n  m edio d e  la  

h o g u e ra .
— ¡A ún... te n g o .. .  M o l . . .
Oí, casi, en tre  e l ch isp o rro te a r  d e  su s  ca rn es  q u e  se

ab ra sab a n .
— ¡SocotTOlI g rité  con an g u s tia .
Y  para lizado  p o r  e l espau lo  m iré  en  to rn o  m ío .

i
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VII.

— ¿Qué diablos g ritas ahí? m e dijo  P epe  d espertándo ­
m e de m i m alhadada  siesta .

VII.

H ab ia sido  u n  sueño.
Mi fren te  cho rreaba  sudor.
Miré el te rm óm etro .
42 grados.
— ¿Quién no su eñ a  lo q u e  yo? pensó a l  consu lta rlo , 

co n  este calor, y  deseando a l  p rop io  tiem po  e l frió  de 
lo s  círculos polares?

L e ó n  C A n n ir .L o  d e  A l i í o r n o z .

C O ^T IU  ON ÜOCTOPi MATEllIALlSTA.

■ SONETO.

Yo leiigó un  perro; si m i hum or es triste, 
llega V mB lialugn y á mis piós se tiende; 
m as brinca y juega y  mi alegría entiende, 
si gozosa expresión m i faz reviste.

urno centinela asiste 
en mi trauquiio hogar y lo defiende; 
y  si de alguno el ademan me ofende, 
Jádralü ronco y con furor le embiste.

En diferente voz me advierte ó llama; 
y  si es preciso, por mi bien se inmola 
este p.Ti-o, este amigo que me ama.

Doctor, os hago una pregunta sola: 
si espíritu iio tiene q u e je  inflama,
;ine (juierc con el Ionio 6 con la  cola?

Narci.so Campillo.

DOS TUMBAS.

Del arle, pruoha gentil, 
cu mármoles de üarrara, 
rodeado de cipréces, 
de inirto v de rosas blancas, 
cu medio "del ceineutcrio, 
imigniíicb'se levanta 
sarcófago solitario, 
en cavas bruñidas lápidas 
con niracíóres de oro, 
coronas, cruces y armas, 
pregonan que el que allí duerme 
(lismitó en vida tielaimi. 
llcjipeto, sólo respetó 
este-sepulcro me causa, 
porqiie. las tristes cenizas 
de que fuó, severo guarda; 
mas no ine’inspiva el cariño 
y la hichuáüion'simpática" 
que me inspiran en el sitio 
triste, en que la muerte acampa. 
En un ángulo olVitiado 
y al jiic de las lilauc&s tapias 
ver, de la yerba á la sonibra, 
de hierro una cruz alzada, 
y entre las llores marchitas 
con que la cruz se engalana, 
cl nombre del que linó 
con letras casi borradas.
Sobre estas tum bas, ol rezo 
va acompañado de lágrimas!... 
sobre las otras, la envidia 
y la critica se ensañan.

E N  E L  A L B U M  

» E  LA INSPIRADA POETISA JULIA DE ASENSI.

No te conozco,- pero tu  acento 
llegó á mi oido rasgando el viento, 
y  era tan dulce como el que exbala 
tórtola triste batiendo cl ala; 
ta n  mclódio.ra como la  queja 
■que un alm a virgen escuchar deja; 
tan  halagtleño como la brisa 
cuando las llores mueve indecisa.
Aquel acento de tí me hablaba 
y  aquel acento yo idolatraba; 
no con la oculta pasión ardiente 
del que codicia lo que presiente, 
s i  no con e-a pureza santa 
d e l que venera lo que le encanta.
—Dehc ser buena, yo me decia, 
la  que én si guarna tan ta  poesía; 
debe ser bella, petKaba iuégo, 
la  que se exprcra con tanto fuego; 
y  té soñaba mi mente ansiosa 
ángel, poeta, m ujer y  diosa.

Ño te conozco, mas te adivino; 
sé que algnn dia nos hallaremos 
de la  existencia por el camino 
y sé que entrambos nos miraremos.
Sé que cl afecto que en mí se abriga, 
no es, como muchos, proinem vana; 
sé que mi labio te  dice amiga, 
sé  que mi pecho te llam a ¡hermana!

Manuel del Palacio,

El espíritu humano es más constante 
cuanto más se levanta:

Dios puso el fango en la llanura, y  puso 
la roca en las montañas.

G. Nüñez de Arce,

E. del Solah v Astorza.

BIBLIOaRAFIA.
Grilos del cómbale, poesías del Sr. Niifiez do 
Arce.—Cn tomo en 8.“—Precio 3 pesetas.— 
Imprenta de C. Fqitaoet.—Madrid 1875.

Esto n o  es u n  a rtícu lo  critico , no  p u ed e  serlo  p o r 
v a ria s  razones; p rim e ro , p o rq u e  la  c ritica  es so lo  p a ­
tr im o n io  d e  aque llo s , q u e  y a  experim en tados e n  las 
lu c h a s  d e  la in te lig e n c ia , p u ed e n  ju z g a r y  aco n se jar 
co n  l a  m ad u rez  q u e  e l caso req u ie re ; y  seg u n d o , p o r­
q u e  tra tán d o se  de u n a  o b ra  com o G r ito s  d e l combate, 
y  d e  u ii p oe ta  com o el S r N iuiez d e  A rce, n o  pod ia  e l 
ü ltim o  d e s ú s  d isc íp u lo s co iisU tuirse e n  m en to r, cosa 
q u e  dado  m i escaso n o m b re  y  a ú n  m i m ás escasa  v a­
lía , p a re ce ría  p retencioso , y  p o r lo  ta n to  rid icu lo , y  l í ­
b re m e  D ios de sem ejan te  d is la te , qu e  no  o sa ié  com e­
te r . Así, pues, estas lineas oo so n  o tra  cosa q u e  lo  que 
p u ed e n  y  deb en  ser; un  déb il tr ib u to  d e  ad m irac ió n  á  
la  ú ltim a  o b ra  del au to r  de l H a t  de lena.

G rato en  ex trem o es p a ra  todos los am an te s  d e  las 
le tra s  ver, qu e  aq u e llo s  h o m b res q u e  y a  h a n  alcanzado 
ju s ta  n o m b rad la , to m an  parte  en  la  lid , y  qn e  lu c h a n ­
do a l  lado  de la  ju v e n tu d  h acen  q u e  ésta  cobre alien^  
to  y  p rosiga  liñ e n d u  la  b a ta lla  m ás te rr ib le  q u e  se h a  
re ñ id o , la  del a rte , pu ro  y vivificador, con e l positiv is­
m o , cán cer re p u g n a n te  q u e  co rroe e l co iazon  d e  la  s o ­
c iedad ; q u ié n  v en c erá  eu  e s ta  lu c h a  no  es d if íc il ave­
r ig u a r lo ; el so l sienip! o vence á  las tin ieb las , e l a r te  es 
u n a  en c a rn ac ió n  d e  Dios, y  m ie n tra s  h a y a  D ios h a  de 
h a b e r  arle .

•

I :
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N otab le es e l prefacio  d e  l a  o b ra  d e l S r. Niiftez de 
A rce' e n  él h a c e  m en c ió n  de su  v ida  p o lítica , de sus 
esperanzas, d e  sus desengaños, d e  su  ac titu d ; n o  es el 
aposta ta  d e  sus ideas; no  es tam poco  el qu e  se d e ia  lle­
v a r  p o r e l to rb e llin o  d é la s  pasiones á  lo p ro fu n d o  de 
ese ab ism o  qu e  á  n u es tro s  p iés h a n  ab ie rto  la  ig n o ­
ra n c ia  y  la s  u to p ia s  sociales ; es, el c iudadano  d igno , 
q n e  confiesa con in g e n u id ad  lo q u e  s ien te , y  es to , si el 
S r. N unez d e  Arce no fu e ra , le  h a n a  resp e tab le  á  los
o íos d e  sus m isinos adversarios-

H au la  después de !a poesía  e n  g en era l, y  sólo e n  u n a  
cosa no  estoy confo rm e, con la  den o m in ac ió n  de su s- 
o ir illo s  líricos , ap licado  á  c ierto  g é n e ro -q u e  p a ra  mi 
tie n e  g ran d e s  sim patías, su sp iriü o s  U ncos e ra n  lo s  de 
B ecquer. y  lo h a n  iu m o rta lizad o , puesto  q u e  h a  p a ­
sado  á  la  poste ridad  En A lem ania  lanzaron  sus su sp i­
ro s  H em e, U h lan d , Z edlite , B ücker, H arm a n n  y  o tros, 
y  n o  solo resu e n an  en  aque l país, s in o  q u e  a trav iesan  
e l  R h iii y  E uropa e n te ra  los escucha.

Y a pasó aq u e l tiem po , y  esto lo confiesa nues tro  
resp e tab le  am igo  d e  l a  oda, traba jo  exclusivo d e  la 
im a g in a c ió n , cotnposicioii h u ec a  y  fa lta  d e  ese  sen ti­
m ie n to  q u e  hov vem os en las poesías de lo s  vates qn e  
h a n  segu ido  ó sig u en  l a  n u ev a  senda; en la  qu e  ap a -  
re c e n  com o so les, B eciiuer en  E spaña, L eopard i en  l ia -  
l ia , E ugen io  M anuel en  F rancia .

L a poesía bucó lica  no  tie n e  v ida ; m u rió  con G arci- 
la so . C om prendo la  p o es ía  ob je tiva; e lla  p u ed e  te n e r  
n n  fin  provechoso  p a ra  la  socieilad;- e lla  p u ed e  se r el 
espejo d onde  se refleje la  e n o rm e  fea ldad  d e  los vicios 
q u e  ia  p ro stitu y en ; e lla  p u ed e , al p ro p io  tiem p o , c a n ­
ta r  lo s  sen tim ien to s de l corazoiu  sus p ro fu n d o s  d e se n ­
gaños, sus p eq u eñ as alegrías, su s  m o m en to s de fe lic i­
d ad , su s  h o ras  de a m a rg u ra . Com prendo ig u a lm e n te  la  
ex is ten c ia  d e  esos susp iros, s iem pre  qu e  e l p oe ta  deba 
en  s n  va so  p ro p io  y no  acu d a  a l repulsivo  cam po de la  
p lag ia . Si estas com posiciones b reves tie n e n  e l se llo  _ 
espec ia l d e  la s  qu e  con tienen  las o b ras  d e  n u es tro  des- ’ 
g rac iado  B ecquer y  los preciosos poem as do U eine, 
respe tem os Cf-us su sp iro s, qu e  no  h a y  cosa m ás g rande  
q u e  u n  sns!»iro, poi' pequeño  q u e  sea. ^

Juzgóm e iu su firien le  p a ra  h a b la r  de la s  poesías que 
co n s titu y e n  e l vo lum en  G r ito s  de l combate-, indeciso  
e n  d ec ir  cu a l m e g u s ta  m ás, c ita ré , s in  em bargo , nauy 
esp6ci3.1menle lus liiuiudHS: LO/ (Ittdcc^ L(CS
a rp a s  m id a s  A  la  m uerte  de D . A n to n io  R io s  R o ­
sa s , Á  E m il io  O astelar  y  R a im im d o  to d as tie ­
n e n  p en sam ien to s p ro fu n d o s y  en can to  poético , y  no 
copio aq iii a lg u n a  d e  estas ínspii ad is im as com posicio­
n es  p o r no  d a r  d em asiad a  ex tensión  á  este m i in s ig n i­
fican te  traba jo .

Los G r ito s  de l Corábate no  n eces itan  m ás recom en­
d ac ión  q u e  e l n o m b re  resp e tab le  qu e  llevan  en su  p o r­
ta d a . é l  es b as tan te  p a ra  q u e  a lcan cen  e l éxito  que 
m e re ce n .

Yo creo  c u m p lir  u n  d eb e r sag rado  a l  o cu p a rm e del 
lib ro  de l S r. N unez 'de  A rce, pu es to  q u e  m e h o n ra  con 
su  am is ta d  y  el h acer p ú b lic a  la  ag rad ab le  im presión  
q u e  h e  experim en tado  con la  lecU ua d e  s u  o b ra , y  en ­
v ió le  la  e n h o ra b u e n a  de m ás escaso v a lo r, dado  e l v a­
lo r  escaso de l q u e  la  en v ía , pero  s in c e ra  y  n ac id a  del 
co razón .

Carlos V ieyra de Abbeu .

e s a

Tanto huyó de mi pecho la  ventura, 
tanto me persiguió el dolor impío, 
que de precio de aquella la du zura 
y  la cólera ile éste desatio; 
porque ya el alm a mía 
goza en la  ¡lena y sufre eu la  alegría.

Ramox Costreras Eybiz.

A  MI B U E N  AM IGO G U IL L E R M O  R A N C É S .
E I j  R - E L O J .

Cuando venturas gocé, 
rápido el tiempo pá-^ó: 
mas si a  gima vez lloré, , 
inmóviles coiilcmplé 
las agujas del reló.
Y es que esa máquina impia 
so detiene, se apresura, 
se goza en nuestra agonía, 
hace breve la alegría 
y  eterna la desveiilura.

Tomás ue Asrns!.

V A R IE D A D E S .

H em os rec ib id o  iin  e jem p lar de la  o b ra  In tro d u c c ió n  
á  la  E i lo s o f ia  y  p re p a ra c ió n  á  la  M e ta 'is ic a ,  de 
Mr. Z. T ib e rg h ie n , qu e  acab a  de v e rte r  a l españo l D on 
V icen te P iñ o  y  V ilanova. Es d e  g ran  im p o rtan c ia  p a ta  
e l estud io  de la  filosofía K sansiana, y  v a  p reced ida  de 
u n  b ie n  escrito  p ró logo del S t. D. F acu n d o  d e  los Rios 
y  P o rtilla , y  fo rm a  u n  ab u ltad o  tom o e u  4.°, qu e  se 
v en d e  a l p rec ió  de 28 rs. en  M adrid y  32 en  p rov incias 
e n  casa de lo s  co rresponsa les, y  d irección  d e  !a R e v is ­
ta  aenera l de L eg is la c ió n  y  J u r isp ru d e n c ia ,  P elig ros, 
6 y  8, 2.»

EPIGRAMAS.

Dice Antonio de Alcañires, 
que no ve don Nicanor 
más allá de sus narices,
¡y es ciiato el pobre señor!

Mi hijo ha empezado á estudiar 
derecho, dijo Vicente, 
y un guasón que le oyó hablar 
exclamó, pues quo se siente, 
que si no se va ii causar.

Giülu-rmo Pehreij y Vico,

E l  C M clanero, despnes do dec ir con e l g e n io  qu e  
le  ca racteriza , q u e  no valo la  p en a  de leerse e l suelto  
q u e  le -ded icábam os en  nues tro  p r im e r  n ú m e ro , lleva 
s u  d esag radecim ien to  h as ta  e l p u n to  de con testa r n u es­
t r a  ca riñ o sa  advertenc ia  e n  las sigu ien tes lin e as  con 
p re ten s io n es  de versos;

«Arrojando todo el lastre, 
da á  su pluma vxucha suelta.
;,Es esto mesa revuella'!
Ño que es un  cajón... de sastre »

¿Qué se rá  lo  d e  « arro jando  todo  e l lastre?»
L a  cu estió n  e ra  lla m a rn o s  c a jó n  de s a s tr e  y  p rec isa­

b a  h a l la r  u n  consonan te ; ¿no es asi, S i . Poliix?
¡ O h fu e r z a  de l consonan te  á  lo gue obligas!
iP a ie ce  im p o s ib le  q u e  p a ra  esc rib ir  eso  h a y a  tenido 

u s te d  qu e  lla m a r  en  su  aux ilio  al b erm a itito  Castor!
Al m én o s en  la s  vein licu iitro  s ílab as  s ig u ien tes  E l  

C M clanero  se hace ju s tic ia , pues d ice qu e  n u es tro  p e ­
riód ico  «da á  su  p lu m a  m.ucha s u e l t a , y_ tie n e  razón, 
q u e  p a ra  lle g a r  á  ocupiarse de cosa ta n  insign ifican te 
com o e l  g en io  d e l C liiclanero, su e lta  y  m ucha  se n ecc-

Ayuntamiento de Madrid



16 LA MESA REVUELTA.

sita  d a r  á la  p lu m a . Así, y  conociendo q u e  no  está  l la ­
m a d o  á  f ig u ra r  e n  u n a  m esa renuelta , sino  q u e  es m ás 
p rop io  p a ra  fo rra r  u n  c a jó n  d e ... sa s tr e ,  n ie g a  e l  p r i ­
m e r  títu lo  á  la  p u b lic a d  on e n  cu y as  co lu m n as v é  im ­
p reso  su  nom bre , pareciéndole q u e  es m á s  d igno  d e  e l 
segundo . A confesión de parte ...

La cu a r te tita  revela qu e  a ü n  no  se  h a  p ie s to  g u a r ­
d ia  c i v i l  en  e l parnaso-, pero  s iq u ie ra  e s tá  esc rita  co n  
lógica.

— Qué m ilita r  tan  basto  es tu  p rim o , L uis.
— Con eso h a rá  b u en as en trad as a l tres illo .
— ¿Por qué?
— Porque siendo basto  y  llevando  esp ad a , tie n e  a se ­

gurados dos estuches.

< «
—iQu6 elegante va Pascual!
—Es banquero y no lo extraño.
—¿Es banquero/

—Sí, hace un año 
que talla  en el Imperial. '

R . CoNTRERAS Y EYRIZ.

De Júpiter y  Leda dos gemelos 
por .9ií f/emo arrojados de los cielos, 
roiicihioron el plan descabellado 
lie escribir un  periódico ilustrado; ■ 
mas ¡ay! que ya del mundo en el proscenio, 
sin ¡¡oifer de la suerte tener queja, 
asomaron la punta de... su  genw 
nomo el asno feroz  de la conseja.
La cabra no me extraña
que siempre tire al monte, esta es su m aña. •

»
U M

un sacristán m uy esperto,
, preguntó eu un funeral 

el infeliz don Mam'ertO;
—¿Por quién e.s?—Y m uy formal 
le respondió»—Por un muerto.

M . M e l e n d e z .
♦

Un sargen to  p reg u n ta b a  e n  u n  cu a rte l á  u n  q u in to  
recien  en trado  e n  caja:

— ¿Qué a rm a  Lo g u s ta  m á s , m u ch ach o , la  cab a lle ría  
ó la  in fan tería?

Silencio p o r p a r le  d e l in te rro g ad o .
— ¡Vamos, se rá  la  d e  a r ti lle ifa  la  q u e  prefieras!
E! qu in to  co n tin ú a  ca llado  com o u n  m u erto .
— ¿Pero p o r qu é  no  respondes, im bécil?
— Porque no  h a  dado  u sted  co n  el a rm a  q u e  á  m í 

m o gusta , con testa  rascándose  la  cabeza.
— ¿Pues cu á l es?
— La navaja .

•
« «

— A m i mo g u sta  ocupar s iem p re  e l  lu g a r  q u e  m e 
corresponde, decia u n a  ja m o n a  cu y a  ca ra  desaparec ía  
bajo  u n a  densa capa de escayola.

— P u es ex traño  no h ab e rla  v isto  e n  e l m u seo , rep licó  
zum bonam en te  su  in te rlocu to r.

TEATROS.
Eu la noche del jueves 8 del corriente, tuvo lugar en el 

teatro Itea! el heneficio do la eminente actriz doña Matilde 
Diez, poniéndose en escena la preciosa comedia de Tirso de 
Molina, ií'ir i-H rn i'in d -z  lagullena.

No siendo sulicientes las localidades del teatro Esnañol 
para satisfacer todos los pedidos que se habían hecho á  la 
em presa, ésta depuso dar la función en el régio coliseo el 
cual notio-ie. como es sabido, las mejores condiciones para 
lina representación dramática.

La beneficiada y los actores que la acompañaron en k  
mecuciOD d̂ e la obra estuvieron m uy,acertados, recibiendo 
doña Matilde Diez cuantos aplau-os merecia, y siéndole arro­
jados á  la escena ramos de llores y coronas.

S. M. el rey'y la  princesa do Astúrias honraron con sü 
presencia esta funcipn.

En el teatro hubo un  lleno completo.
Continúa representándose en el Circo la comedia de mágiá 

L a/fectom am caníada, puesta en escena con el mayor luio 
por el activo empresario Sr. Bernis. El público sigue n r o f - 
gando sus aplausos d io s  actores, á  la  obra, á  las decoracio­
nes, á l a  música, y muy pai-ticularmenteá la señora Mazzeri 
que ejecuta con la mayor g rada  los bailables, y  el Sr. Mora­
gas, director de las mismas.

Ei 10 por la noclie se estrenaron en el teatro de Eslava 
tres obras dramáticas tituladas: Edgard Poé, dram a en verso 
original de D. Manuel Genaro Rentero; \La Esperanza^ ju ­
guete cómico, escrito por D. Ramón Villaojca, y E l Secreto 
comedia en verso, arreglado del inglés, por el conocido es­
critor Sr. Velazquez y Sánchez.

El éxito de las obras fué liueno para la primera, mediana 
pera la  segunda, aunque m eredó ser más llsongero y com­
pleto para la tercera, por Jo que felicitamos cordialmente á 
su  autor.

La misma noche se estrenó en el teatro de Novedades un  
dram a en siete actos titulado La Redención del pecado es­
crita en prosa por los Sres. Moreno y Olier, los cuales fueron 
llamados á  la escena al term inar la representación.

Variedades, Martin, Romea y Rreton, continúan siendo fa- 
vorecidospor un  numeroso público, que aprecia en lo que 
valen á  las empresas de diclios teatros, que procuran dar la 
mayor amenidad posible á las funciones.

E. A.

F U G A  D E  C O N SO N A N TES.
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c h a i r a d a .

Sí aprendes astronomía 
m i prim a  siempre dirás, 
porque ocupa en esta ciencia 
estudio m uv principal: 
invertida es' un pronombre 
masculino del p ural.
Mi segunda un adjetivo 
que expresa deformidad; 
y  que si la descompones 
llallas eu prim er lugar 
una virtud  muy dichosa 
que muchos m ártires da 
y  que tanta falta hace 
en donde tú  te sabrás; 
después tienes una letra 
que en el alfalieto está.
Mi todo indica harmonía 
de concierto musical, 
ó si á alguno se lo hicieses 
daño y  lágrimas,quizás.
Creo que con tantas señas 
como te acabo de tlar, 
tú , lector, que eres tan listo 
al punto Ja acortarás.

Cía solución en 'e l próxim o núm ero.)
J. de L.

SOLUCION DE U  FUGA DE CONSONANTES DEL NUMERO ANTERIOR.

El am or en las mujeres 
es como el aire en Jas plantas, 
que unas veces las da vida 
y  que, otras veces las mata.

SOLUCION Á LA; CHARADA DEL NUMERO ANTEBiOK.
, . NOVENO.

i.

i

P o r  Q uinos, i u p u e s o r . — A b a d e s , 10.
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